
el paso justo en el mismo mo-
mento en que a la persona de 
detrás le decían que ya no en-
traban más, por exceso de ocu-
pación; es decir, me libré justo 
en el momento en que pararon 
el acceso. Lleno de gozo e ilu-
sión entré con mi medalla, lu-
ciéndola durante todo el tiempo 
que duró la visita. “Me había 
salvado, por los pelos“. 

Recientemente he estado en 
Santiago de Compostela, e 
hice la última etapa con la me-
dalla colgada del cuello hasta 
las mismas puertas de la Cate-
dral; llegué a la noche, y al día 
siguiente tocaba la visita y en-
trada a la misma. Pues bien, así 
lo hice, una vez más luciendo la 
medalla en mi cuello; como mi 
entrada fue a eso de las 11,30 

Como bien todos conocéis, en-
tre los distintos complementos 
que tenemos en nuestro vestua-
rio, se encuentra la medalla; 
todas son iguales porque todas 
son las que distingue a un cofra-
de de la Pasión de otro cofrade 
de otras Cofradías. Nuestra me-
dalla ha pasado por distintos 
diseños pero siempre ha guar-
dado el mismo significado, que 

pasa por ser el signo más repre-
sentativo de nuestro compromi-
so con la Cofradía de la Pasión. 
A muchos, nuestro Hermano 
Abad, en esa mañana de Do-
mingo de Ramos, en la Sacris-
tía, en un buen día, nos la puso 
en señal de que éramos acepta-
dos como cofrades, con todos 
los derechos y obligaciones, y 
otros estarán esperando que su 
momento llegue. 

Cada uno de nosotros, sabrá 
que importancia tiene su meda-
lla, pero sí me gustaría que al 

menos coincidiéramos, todos, 
en considerar que es lo mas 
importante. 

Por mi parte, desde que me la 
entregaron, la guardo y la porto 
con mucho respeto; no quiero 
otras, no la quiero cambiar, por 
mucho que se ponga fea, sino 
más bien quiero que sea la mis-
ma, aquella que un buen día me 
la impusieron y me la entrega-
ron, cuanto más tiempo pase 
más ilusionado me encuentro 
con mi medalla, cuantas más 
experiencias pase con mi meda-
lla, mas importancia la tengo. 

Y en ese sentido, os voy a con-
tar qué me está pasando cuan-
do me la llevo fuera de un acto 
de Semana Santa e incluso en 
la misma; os cuento: cuando me 
marcho a algún lugar fuera de 
Bilbao, a conocer sitios, y entre 
ellos puede estar alguna Iglesia 
importante, normalmente, si es 
que no se me olvida, suelo lle-
var mi medalla; pues bien, os 
detallo tres hechos que me han 
ocurrido, en el tiempo. 

En un viaje que hice a la Ciu-
dad del Vaticano, la visita obli-
gada era entrar en la Basílica de 
San Pedro; así lo hice pero cual 
fue mi total desesperación cuan-
do al llegar pude ver una gran 
cola que estaba esperando para 
entrar en dicha basílica. Pronto 
pude comprobar que lo más 
seguro es que no lograría visi-
tarla. Después de esperar más 
de una hora, con la medalla es-
condida debajo de la chamarra, 
puesto que hacia frío, me dieron 
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horas, tenia claro que me quedaría a la Misa del 
Peregrino, que comenzaba a las 12,00 de la ma-
ñana. Mientras tanto llegaba la hora, mi persona 
se encontraba sacando algún plano, grabando 
alguna imagen con el video del interior de la Ca-
tedral, y ocurrió lo siguiente: en el altar mayor 
(que para quien lo haya visto se encuentra acor-
donado y nadie puede entrar -no se permite su 
acceso a nadie, ni tan siquiera a los peregrinos-) 
se encontraba una monja preparando el altar pa-
ra la celebración de la misa de las 12,00; me vio 
y se dirigió a mi, por haberle llamado la atención 
mi medalla, y tras intercambiar unas palabras me 
invitó a que leyera la primera lectura en el atril del 
altar mayor; con gozo y sorpresa lo acepté, y lle-
gó el momento de mi lectura para todos los pere-
grinos; una lectura que por supuesto la hice lu-
ciendo mi medalla con cordón rojo. 

Después estuve durante toda la misa en el altar 
mayor, solo, en un lugar destacado, además de 
los sacerdotes celebrantes. Al término de la misa, 
me fui detrás de ellos y entré en la Sacristía (otro 
lugar que no es de acceso a los demás) y estuve 
conversando con el Dean de la Catedral, quien 
me invitó para que al día siguiente acudiera para 
asistir a una celebración, con el botafumeiro en 
acción, cosa que hice; por supuesto besé al San-
to. 

Comprenderéis lo que supuso pensar y sentir 
tanto entusiasmo: después de tantas veces de 
haber dicho de visitar Santiago de Compostela, lo 
hago, lo visito, peregrino, en la última etapa, asis-
to a la Misa de la peregrinación, nada mas y na-
da menos que participando, con la primera lectu-
ra, en el altar mayor, y terminando con una charla 
con el Dean (máxima autoridad en la Catedral) 
en la misma Sacristía; me pregunto ¿algo más se 
puede pedir?. Nunca me lo hubiera imaginado; 
cuantos y cuantos viajan a Santiago de Compos-
tela y les gustaría hacer algo más que entrar en 
el templo; por algo que desconozco, pero que 
desde luego debe ser por algo y porque alguien 
así lo ha querido, me ha pasado lo que os he 
contado. 

En una tercera ocasión, en una mañana del Do-
mingo de Resurrección en León, cuando una 
representación de la Cofradía acudió para partici-
par en su Procesión, entre los representantes de 
las distintas Cofradías que habían acudido invita-
das, (en concreto tres), entre las que se encon-
traba la nuestra de la Pasión, me señalaron para 
que leyera en el altar mayor la primera lectura, en 
la Catedral de León; mi sorpresa es que fuera mi 
persona y no otra; lo acepté y así lo hice. 

Comprobaréis, por tanto, que en las tres  ocasio-
nes la medalla la tenia luciendo colgada en el 
cuello, pero bien visible. Ese es mi orgullo, de 

llevarla, y ese es el efecto que cada vez que me 
la pongo produce: siempre pasa algo y siempre 
es imprevisible. 

Fuera aparte de lo relatado, existen otros mo-
mentos que he contado con mi medalla, como 
por ejemplo cuando ya han sido tres veces que 
he peregrinado,  desde Sukarrieta   (Pedernales 
de Bizkaia) a Bilbao, a visitar a la Amatxu de Be-
goña, en la madrugada del 14 al 15 de agosto, 
después de haber caminado unos cuarenta kiló-
metros durante mas de diez horas. Todos cono-
céis la tradición que existe en Bilbao en esa ma-
drugada; pues bien, a ella me he unido en tres 
ocasiones y con mi medalla. Nunca me ha pasa-
do nada y considero que en ello, una vez más, 
tiene que ver el que me haya acompañado ésta.     

Os cuento mi experiencia y el efecto que me ha 
estado produciendo mi medalla; para algunos no 
tendrá importancia, lo entiendo porque es algo 
muy personal, pero para otros estoy seguro que 
comprenderán lo que me ha supuesto. 

Os ruego, por consiguiente, que cada vez que os 
pongáis vuestra medalla, lo hagáis pensando lo 
que representa y puede representaros; cuidarla, 
respetarla, y por qué no ilusionaros cada vez que 
os la pongáis; si lo hacéis, estoy seguro que de-
jará de ser una simple medalla de metal. 

Os emplazo para la próxima merienda que tendrá 
lugar el Sábado día 17 de los corrientes en nues-
tros locales de costumbre, que sin duda será un 
buen momento para muchos reencontrarnos, pa-
sar unos momentos agradables y personalmente 
felicitarnos las Fiestas de Navidad. Estáis todos 
invitados, vosotros y vuestros familiares.  

 

ZORIONAK ETA URTE BERRI ON. 

 
El Hermano Abad 
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Esta vez, vamos a mostrar 
una página de mucho inte-
rés para las Cofradías y 
Hermandades en general, 
puesto que se trata de una 
web dirigida a la formación 
como cofrades. 

Esta realizada por la Dele-
gación Diocesana de Co-
fradías y Hermandades de 
Sevilla, y su dirección es: 

 

www.formacioncofrade.org 

 

La información que contie-
ne es vasta y francamente 
interesante. 

En ella podemos encon-
trarnos desde un “Plan de 
Formación Permanente” 
para todos los cofrades, 
hasta las oraciones princi-
pales que todo cofrade (y 
por ende, todo católico) 
debe conocer. 

Del mismo modo, esta 
web es un magnifico re-
ceptáculo de multitud de 
documentos relacionados 
con la doctrina católica: 
por ejemplo, contiene los 
más importantes docu-
mentos (encíclicas, cartas) 
de muchos Papas, los cua-
les podemos descargarnos 
en pdf para su posterior 
lectura. O incluso podemos 
descargarnos el actual Ca-
tecismo al completo. 

En el apartado de 

La Semana Santa en la RedLa Semana Santa en la RedLa Semana Santa en la RedLa Semana Santa en la Red        por Fer    

“Curiosidades” podemos 
pasarnos un buen rato le-
yendo interesantes noti-
cias y datos. Si alguien tie-
ne curiosidad por conocer 
los nombres de todos los 
Papas, aquí puede satisfa-
cerla, puesto que contiene 
el listado de todos los 
habidos hasta el momen-
to, incluyendo una breve 
biografía de cada uno de 
ellos. 

También tenemos un enla-
ce desde el que poder ver 
el Calendario Litúrgico de 
cada año 

Pero quizás lo más impor-
tante de esta página sea 
precisamente la cantidad 
de noticias y datos que 
aparecen sobre cursos de 
formación cristiana para 
cofrades. Al ser una web 
radicada en Sevilla, lógica-
mente la mayoría se cele-
bran en dicha provincia y 
alrededores, pero no esta-
ría mal si alguna vez nos 
encontramos cerca y coin-
ciden las fechas con un 
curso de este tipo. 

Resumiendo, es una web 
muy completa y actualiza-
da, que sirve muy bien a 
las Cofradías para conse-
guir material litúrgico de 
todo tipo. 

Una página para guardar 
en favoritos, sin duda. 

 

En ella podemos 
encontrarnos desde 
un  “ P l a n  d e 
F o r m a c i ó n 
Permanente” para 
todos los cofrades, 
hasta las oraciones 
principales que todo 
cofrade (y por ende, 
todo católico) debe 
conocer. 
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MERIENDA DE NAVIDADMERIENDA DE NAVIDADMERIENDA DE NAVIDADMERIENDA DE NAVIDAD    

Otra vez llegan estas fiestas tan entrañables, donde nos reencontramos muchas 
veces con amigos y familiares que no vemos el resto del año, una época en la que 
también nos gusta sentir especialmente el cariño de los otros, el sabor del hogar y 
de nuestra familia… Y también, por qué no, juntarnos todos los hermanos cofra-
des para celebrar una vez más la llegada del Niño Jesús. 

Y que mejor ocasión que aprovechar la celebración de nuestra tradicional ME-

RIENDA DE NAVIDAD. 

Estáis todos invitados, como ya sabéis, y mucho mejor si venís acompañados de 
vuestros familiares y amigos. Queremos una celebración familiar y de amistad. 

La cita será el próximo sábado 17 de diciembre, a las 19 horas de la tarde, y en los 
locales parroquiales de Bengo-Leku (entrando por la verja de la derecha de la Igle-
sia). 

No dejéis de venir; os esperamos a todos. Pasaremos lista... 

     El origen de montar el Belén, según parece, es debido a San Francisco de Asís, 
cuando la noche del 24 de diciembre de 1223, en la cueva de Greccio (Italia), revivió el 
nacimiento de Jesús. Este fue, según muchos autores, el punto de partida de un extra-
ordinario fenómeno de difusión del culto a la Natividad. 

     Posteriormente, se difundió por toda Europa esta costumbre de modelar nacimien-
tos, aunque en los países latinos (España, Italia y Francia) con más profusión que en el 
centro y norte de Europa. 

     En España esta costumbre se remonta al siglo XV, aunque resulte difícil precisar el 
momento en que hizo acto de presencia, por primera vez, un auténtico belén con ca-
racterísticas propias. A finales del siglo XVI ya se había difundido el belén formado por 
grandes figuras de madera o de barro cocido, especialmente en oratorios y monaste-
rios. Las Agustinas de Murcia serán las primeras propagadoras de esta tradición. 

     A partir del siglo XVII, los belenes pasaron de las iglesias a los hogares, con medi-
das más pequeñas (adecuadas ya al tamaño de los hogares), y prevaleciendo para su 
formación el uso del barro cocido. 
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     1. Iniciamos el mes de diciembre sumergidos en 
el tiempo litúrgico del Adviento. Los días siguen 
acortando y la naturaleza se adormece a la espera 
de la luz y el calor que, tras el invierno, la hará 
despertar con toda su fuerza y esplendor. Pero este 
adormecimiento de la naturaleza es ocasión para 
que brille tenue y débil una pequeña luz que nace 
un pesebre. Nuestras largas noches son iluminadas 
por luces de colores que reflejan esta luz de Belén. 
En la oscuridad amanece una luz que no tendrá 
ocaso, la fuente de una vida nueva que viene a la 
humildad de nuestra carne y que, envuelta en paña-
les, es presencia del amor, misericordia y ternura 
de Dios.  
      2. No en vano, una antigua tradición centroeu-
ropea agregó a la costumbre de hacer y montar los 
belenes en iglesias y hogares, el iluminar los árbo-
les de hoja perenne como signo de la vida y la luz 
que brotan del portal de Belén y cuya vida no se 
adormece ni siquiera durante el crudo invierno. 
Además, el tiempo de Adviento es ocasión para 
suscitar en nosotros el deseo de que esa luz que 
nace en Belén nos ilumine, de que esa vida perenne 
de Jesús nos abrace y transforme nuestra vida en  
vida eterna, y que ese fuego de amor que calienta 
el pesebre prenda en nuestros corazones. El Ad-
viento es tiempo de desear a Dios, de preparar los 
caminos del Señor, de disponernos a acoger a Dios 
que se ha encarnado y abrirle nuestro corazón, 
nuestras familias, todas nuestras actividades, nues-
tro tiempo y nuestra historia.  
     3. Dispongámonos a celebrar la Navidad en to-
da su anchura y profundidad. No adulteremos su 
sentido genuino con el reclamo del consumismo y 
del derroche, de la frivolidad y de la superficiali-
dad, que siempre dejan el corazón endurecido y el 
alma vacía. Celebremos unas navidades auténticas, 
con el gozo profundo que brota de la certeza de 
que Dios se ha hecho niño por amor a nosotros, de 
que ha asumido nuestra humanidad para llevarla a 
su plenitud y dar respuesta a los anhelos más pro-
fundos de nuestro corazón.  
     4. Si Dios se ha hecho de tal manera solidario 
con nosotros, en unidad de destino, asumiendo 
nuestra debilidad y pobreza, también nosotros de-
bemos tener sus mismos sentimientos y actitudes 
para con nuestros prójimos. Es Navidad, buena 
noticia, para todos. Desgraciadamente, para mu-
chos hermanos nuestros, el agobio de la pobreza o 
el desamor, la precariedad o falta de trabajo, la en-

fermedad o la soledad, la lejanía o ausencia de 
seres queridos, dificultarán la percepción de la 
alegría y esperanza que brotan de la celebración 
de la Navidad. Y el Señor nos envía a aliviar estas 
carencias y pobrezas, invitándonos a compartir lo 
que somos y tenemos para que también sobre ellos 
brille la estrella de Belén. De este modo experi-
mentaremos que hay más alegría en dar que en 
recibir, viviendo en verdad la Buena Nueva del 
Señor.  
    5. Cada uno, y cada familia, podría pensar en 
qué modo hacer efectiva esta dinámica del don y 
del amor que brotan de un corazón que ha acogido 
a Jesús, nacido en Belén, en la concreción de 
nuestra vida: algunos destinan una mensualidad 
del sueldo a los necesitados; otros, la paga extra-
ordinaria. Muchos dan a los necesitados el importe 
equivalente a un invitado más en la mesa de Navi-
dad y de las fiestas subsiguientes, o la parte pro-
porcional de lo que pensaba gastar en regalos; al-
gunos reducen al mínimo lo que gastan durante 
estos días para dedicarlo a la ayuda de los demás. 
También muchos se comprometen con una canti-
dad fija mensual. ¡Hay tantas formas de hacerlo, 
sin que por ello nadie tenga que notarlo para que 
sólo lo vea nuestro Padre del cielo! Y además de-
bemos hacerlo de un modo delicado para no humi-
llar a quien lo necesita, sino que, por encima de 
todo, sienta el calor de una mano amiga y de un 
abrazo que pretende acompañar en el camino e 
iluminar y prestar calor humano y divino en la 
noche de las dificultades.  
    6. Viviendo de este modo la Navidad, percibire-
mos el secreto que se esconde en el portal de Be-
lén: la grandeza de un Dios que se ha despojado 
de todo para hacerse pequeño, humilde, servidor 
de todos. Muy queridos diocesanos: atrevámonos 
a vivir la Navidad de un modo nuevo, realmente 
alternativo. Vivámosla en la radicalidad de su ver-
dad. Entonces experimentaremos el gozo profundo 
de una vida renovada, la certeza de que en medio 
de tantas oscuridades, amanece una estrella que 
nos muestra el camino para encontrarnos con Je-
sús. Y ese encuentro, en la noche santa de Navi-
dad, cambiará decisivamente nuestras vidas lle-
nándolas de su amor y de una esperanza cierta y 
fiable. Feliz Navidad. Que el Señor renazca en 
vuestros corazones y en vuestras familias. Que Él 
nos otorgue su copiosa bendición. Con afecto.  

Una luz que prende en nuestros corazones 

(Carta de nuestro Obispo D. Mario Iceta publicada en la web de la Diócesis de Bilbao) 



     Es evidente que estamos pasando 
conjuntamente por unos momentos muy 
delicados. Todos los españoles, y los eu-
ropeos en general, países que hasta hace 
bien poco se encontraban gozando de un 
nivel de vida más que aceptable, donde 
los ciudadanos podían permitirse hasta 
ciertos caprichos, como cambiar de coche 
cada pocos años, tener una segunda vi-
vienda para el veraneo o los fines de se-
mana, planificar viajes a puntos recóndi-
tos, el último aparato electrónico más 
sofisticado, la video consola más moder-
na para que jueguen los niños (y cam-
biarla así por la otra tan antigua que tie-
nen de apenas hace un año), etc. 

     Estamos sufriendo sin duda, un tinte 
de realidad. 

     Cuanto antes se disponía de un traba-
jo más o menos bien remunerado, inclu-
so con posibilidades de poder cambiarlo 
por otro diferente si no me gustaba el 
que tenía, ahora por el contrario, suma-
mos un número vergonzoso e increíble 
de personas paradas, y raro es aquella 
familia donde no se tenga a algún miem-
bro formando parte de estas temidas lis-
tas de desocupados. 

     Hemos caído a una realidad que hace 
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tiempo habíamos olvidado, que pensába-
mos que solo se daba ya en países en 
vías de desarrollo, y dábamos gracias a 
Dios por disfrutar de los bienes materia-
les con qué contábamos, pidiendo a su 
vez por las personas que no tenían lo 
que nosotros sí. 

     Pero todo esto se acabó. La realidad 
del mundo que nos rodea, la pobreza y la 
miseria que nos rodeaba pero que pensá-
bamos que no tenía nada que ver con 
nosotros, acabó entrando  en nuestro 
particular “mundo feliz”, y destrozando el 
sueño que estábamos viviendo. 

     Pero esta forma de encarar la vida, 
este ritmo frenético de consumir por con-
sumir, gastando por encima de lo que se 
ganaba, compitiendo con los amigos por 
tener el último móvil de última genera-
ción, cambiando el televisor por uno de 
plasma y cuanto más grande mejor (a 
pesar de que el otro todavía funcionaba) 
¿nos llenaba totalmente? ¿Nos producía 
paz interior, felicidad? Es claro que no. 
Todo esto nos da un estado del bienes-
tar, pero no nos aporta en verdad bien-
estar. El bienestar es encontrarse bien 
interiormente, en paz y armonía, conmi-
go mismo y con los demás, con todo el 
universo que nos rodea. 

     Lo otro es bienestar material, que sir-
ve mientras está, y cuando comienza a 
desparecer como ahora está ocurriendo, 
nos induce al desasosiego y a la intran-
quilidad. 

     A veces, cuando observamos en la 
televisión reportajes de personas que tie-
nen lo mínimo para vivir, en países don-
de ni se plantean todo este consumismo 
absurdo, y que sin embargo esbozan una 

La crisis como vehículo de Fe 
por Fernando Ruiz 
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sonrisa permanente, una manera de en-
focar la vida de modo natural, dejándose 
guiar por la providencia, que les provee 
de todo lo que necesitan en verdad para 
vivir, no podemos evitar pensar cómo es 
posible que sin nuestras “comodidades” y 

nuestras “facilidades” estas personas 
puedan encontrarse en paz y ser felices. 

     La razón es bien clara. No son escla-
vos de sus sueños, no viven para desear 
más, son realistas con su existencia. Vi-
ven el día a día, cada hora y cada minu-
to. Viven en armonía con lo que les ro-
dea. Y miran hacia el cielo y dan gracias 
por TODO lo que tienen. No necesitan 
más. 

     Todo lo que a ellos les sobra es preci-
samente lo que a nosotros nos hace infe-
lices. Pensémoslo ahora de verdad, cuan-
do en la situación de crisis actual nos 
empiezan a faltar esos “bienes” que tan-
to anhelábamos conseguir, y que luego, 
cuando obtuvimos nos quedamos pen-
sando: ¿y ahora qué?. 

     La crisis, la tan temida y repetida cri-
sis, no está siendo más que una limpieza 
de banalidades, de tontos comportamien-
tos, de una vuelta a la realidad natural 
que en su día perdimos. 

     Y a pesar de que pensemos muchos 
de nosotros que está resultando muy du-
ra, dada la situación personal en la que 
nos encontramos cada uno, es quizás el 
mejor momento para dirigirnos a nuestro 
Creador y darle gracias en verdad por 
todo lo que tenemos, por que ahora sí, 
ahora nos queda lo que nunca perdimos 
y siempre tuvimos, pero que habíamos 
olvidado que teníamos: la Fe. 

     Ahora es el momento de agradecerle 
todos sus bienes (los verdaderos bienes: 
la vida, el amor, la felicidad, la alegría…) 
y seguro que nuestro Padre, ahora sí, 
nos llenará más que nunca de gozo y 
plenitud. 

     Que nos sirva este duro momento 
que atravesamos para transformar nues-
tra existencia, para sentir más que nunca 
la Gracia de Dios. Y estad seguros que 
con este goce interno, al sentirnos parte 
de Él, nos sentiremos también parte de 
aquellos otros hermanos que siempre 
han agradecido lo que han tenido, a pe-
sar de no contar con nuestras “ventajas” 
de vivir en un mundo tan avanzado. 

     Creo que es bastante más preocupan-
te el estado actual de crisis de fe que de 
crisis económica. Sin embargo, hasta 
ahora la primera no preocupaba, pero es 
curioso que cuando la segunda ha apare-
cido, es cuando la otra cobra peso. Los 
pseudo valores que nos sostenían se han 
derrumbado totalmente. Pero al contra-
rio, la fe nunca se convulsiona; es ajena 
a estos vaivenes materiales. Forma parte 
de nosotros, pero habíamos olvidado que 
la teníamos. Es un buen momento, el ac-
tual, para empezar a ejercerla... 
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LA PASIÓN 

Sopa de letras cofradeSopa de letras cofradeSopa de letras cofradeSopa de letras cofrade    

L a C o f r a d í a  d e  l a  P a s í o n  n o  s e  r e s p o n s ab i l i z a  d e l  c o n t e n i d o  d e  l o s  
a r t í c u l o s  f i r m a d o s ,  s i e n d o  c a d a  a u t o r  r e s p o n s a b l e  d e l  m i s m o .  


